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PRESENTACIÓN 

"De la Explanada al Obradoiro" 
 
 
 Pedro Romero Segura ha recorrido varias veces el Camino de Santiago por la vía 
tradicional desde los Pirineos.  La novedad de esta narración estriba en que él ha iniciado el 
Camino desde Alicante, ruta que hace años estaba olvidada y ha vuelto a reabrir con otros 
peregrinos, hasta Astorga, donde confluye con el Camino Francés. Lo que sigue después es 
el trillado camino único que lleva hasta el Monte del Gozo. 
 
 En etapas sucesivas nos expone las peculiaridades del Camino, las vicisitudes 
acontecidas, el agradecimiento de las personas, la incomprensión de algunos, la humildad 
del peregrino... Y aunque faltan menos de dos años para alcanzar un nuevo Año Santo 
(2004), la lectura de estas páginas puede servir de estímulo a algunos indecisos que no 
saben cómo encontrarse a sí mismos. 
  
 Esta ruta no se ha hecho de un solo tirón. Es el resultado de unir tres o cuatro fases, 
en diferentes épocas del año, reiniciándola en el punto anterior. Es así, teniendo presente 
que quienes peregrinan, sobre todo si están en edad laboral, no pueden disponer de todo el 
tiempo para atravesar España en diagonal, desde Alicante a Santiago de Compostela. 
  
 Una ruta que todavía no está señalada con las flechas amarillas que todo caminante 
anhela encontrar y que nuestro narrador va colocando con otros caminantes en diversos 
momentos del año en el tramo del Camino que corresponde a la provincia de Alicante. Aún 
así el lector comprenderá el esfuerzo, el cansancio, las penurias que a veces acompañan al 
peregrino, pero también su ilusión por cumplir la meta. 
 
 El autor ha sabido sintetizar con lenguaje directo, salpicado de anécdotas, historias y 
leyendas, estas vicisitudes, siendo acompañado por otros esforzados peregrinos, unos 
conocidos, otros anónimos, que han encontrado en la Ruta Jacobea su descanso espiritual. 
 
 Amigo, coge la mochila, toma el báculo y haz compañía a Pedro. 
 
 Diciembre de 2001     
        
                                    Antonio J. Navarro García  
 
 
NOTA.- Pedro Romero es miembro de la Asociación Grupo de Mayores de Telefónica de 
Alicante, donde es conocido con el cariñoso apelativo de "El Andarín". Colabora 
asiduamente en el Boletín trimestral de la Asociación "Alicante, AL HABLA", y hace 
frecuentes rutas de senderismo por la Provincia con otros compañeros y compañeras, 
estimulándoles con su ánimo y sus conocimientos. 
 La Asociación "Amigos del Camino de Santiago" tiene actualmente su sede en C/ 
Doctor Isidoro de Sevilla, 1, de Alicante. 
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DE  LA  EXPLANADA  AL  OBRADOIRO 
 

(EL CAMINO DE SANTIAGO ALICANTINO) 
 
 
 
  
 Lo verdadero del camino es salir de nuestra propia casa, afrontar las dificultades que 
vamos a encontrarnos y tener la mirada puesta en nuestra meta, que es Santiago de 
Compostela. Así que vamos a Santa María, la iglesia más antigua de Alicante, donde está 
situado el kilómetro 0 del camino, representado por una vieira  de gran tamaño, esculpida en 
mármol blanco. 
 Después de la eucaristía, hay una pequeña ceremonia en la que se entregan por los 
familiares de los peregrinos objetos tales como bordones, bastones, vieiras, credenciales y las 
mochilas. Nos despedimos de ellos y salimos del templo varios peregrinos. 
 
DE  ALICANTE  A  VILLENA 
 
  Iniciamos nuestros pasos encaminándonos a la concatedral de San Nicolás, donde un 
equipo de TV valenciana (Canal 9) graba la marcha, para bajar por la Explanada y continuar 
por Avda. Doctor Gadea, Paseo Federico Soto, Plaza Luceros y Santuario de María 
Auxiliadora, buscando la calle del Pilar, en el barrio de San Blas, donde la Asociación del 
Camino de Santiago tiene su sede.  
 Seguimos por Gran Vía y Salesianos, que nos lleva en dirección al cementerio y 
tomamos la carretera que pasa por debajo de la autovía. Luego, a la izquierda, por La Serreta, 
en dirección a las canteras de Fontcalent. Más adelante, junto a la factoría de reciclado de 
basuras, todo es camino. Llegamos a La Alcoraya, un trozo más de carretera y alcanzamos el 
bar Ángel, donde hacemos una parada. Seguimos unos 200 mts. a la derecha; el camino está 
señalizado. Subimos la Sierra del Águila en dirección a la cueva de San Pascual, que 
visitamos, y desde allí nos encaminamos a Orito. 
 Por una carretara de muy poco tránsito nos plantamos en Monforte. Visitamos la 
iglesia. Y por una carreterilla interior alcanzamos Novelda. Ya en la población, continuamos 
el curso arriba del río Vinalopó, de escaso cauce, primero por la derecha según nuestra 
marcha, luego lo cruzamos y lo hacemos por la izquierda. Allí en lo alto, el Santuario de la 
Magdalena y los restos de La Mola, castillo con torre triangular de origen musulmán. Poco 
antes de Elda pasamos otra vez a la derecha, entrando por las perreras. Atravesamos luego un 
parque y nos metemos por la ciudad, saliendo por una zona de alameda en busca de la vía del 
tren, que enseguida vemos. 
 Estamos en el límite del Alto y Medio Vinalopó. Por una senda en dirección al 
municipio sajeño, un camino paralelo nos lleva de nuevo al cauce del río Vinalopó, que por 
esta zona está canalizado. Las huertas están muy bien cuidadas. Así llegamos a Sax. La 
salida, junto al castillo, de inconfundible silueta, es una carreterilla que nos lleva a Santa 
Eulalia. En otro bar nos apetece un tentempié. Continuamos hacia Villena campo a través 
conectando con un buen tramo de calzada romana de unos 40 mts. que nos deja en la 
estación, en el centro del pueblo. En Villena se puede ver el tesoro que está en el Museo, 
algo excepcional, el templo arciprestal de Santiago, gótico del siglo XV, y la ciudad en su 
conjunto que es muy interesante y laboriosa, y allí en lo alto el castillo de la Atalaya, de 
origen islámico. Pernoctamos.  
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DE  VILLENA  A  FUENTEÁLAMO 
 
 Salimos con fuerte calor por carretera. A los 25 Kms. alcanzamos Yecla, en la 
provincia de Murcia. Es mediodía y nos sorprende por la cantidad de vehículos que circulan a 
nuestro lado: es la hora de la salida del trabajo. En esta población hay muchas fábricas 
dedicadas al mueble. Al finalizar la travesía nos detenemos para comer muy cerca del club de 
tenis. Seguimos otra vez por carretera y a los 43 kms. de este tramo llegamos a un caserío 
llamado Casa Santa. Tiene sólo cinco o seis casas y no encontramos a nadie con quien poder 
hablar. Cansados y con poca agua, no vemos la posibilidad de pernoctar, así que decidimos 
seguir adelante hasta otro lugar llamado Casacuadrado. Ni un alma. Sí vemos un pozo. Se 
nota que lo utilizan, pues tiene buen aspecto. Mis compañeros dudan mucho. Sacamos varios 
cubos. El agua es cristalina. Además el pilón también tiene agua y las señales indican que allí 
beben las ovejas. La probamos. El agua es fresca, así que bebemos y llenamos las 
cantimploras. Mis argumentos han conseguido que mis compañeros se decidan a beber o tal 
vez la sed ha sido la causa mayor. 
 Continuamos. Nos quedan pocos kilómetros y el sol ya se ha puesto. Tenemos que 
darnos más prisa. Marcelino es el que va más cansado, tanto que dice que puede dejar de 
caminar en cualquier momento, y estamos en el segundo día. Yo también estoy cansado, pero 
trato de animarlo contando recuerdos y chistes. Comienza un descenso, se ven luces. Al fin 
llegamos a Fuenteálamo,  ya en la provincia de Albacete, tras 55 kms. de caminata. Casi no 
lo creemos. Entramos en la plaza. Hay un bar que tiene todo lo que necesitamos: cerveza 
fresca, cena, camas, así que descansamos un poco y visitamos su bonita iglesia que está 
precisamente frente al bar. Dice Marcelino que tal vez mañana regrese a Alicante. Está muy 
cansado. Le aconsejo un buen baño y luego a la cama. "Mañana me lo dirás", le aconsejo. Y 
así fue. A la mañana siguiente decide seguir: ¡está recuperado! 
 
DE  FUENTEÁLAMO  A  PÉTROLA 
 
 La etapa de hoy es corta. Tras el desayuno, salimos a las 8,30 de la mañana y sobre 
los 13 kms. de caminata encontramos un bonito pueblo: Las Anorias. Tomamos un bocado. 
Disponemos de mucho tiempo, así que otros 13 kms. y ya estamos en Pétrola. Sellamos 
nuestras credenciales, visitamos la iglesia y algunas casas de construcción antigua, así como 
las lagunas de aguas y lodos con propiedades curativas. Cenamos y dormimos en una fonda 
llamada San Juan, frente al cuartel de la Guardia Civil. 
  
DE  PÉTROLA  A  ALBACETE 
 
 Cuando dejamos Pétrola por carretera, apenas hay circulación. A unos 20 kms. 
divisamos en lo alto y en lejanía Chinchilla y unos 3 kms. más allá la antigua estación, desde 
donde tomamos, por fin, un camino de tierra, que nos dejará en otro muy ancho. Pensamos 
que será una autovía en construcción. Vamos muy bien de ritmo. Más adelante encontramos a 
unos obreros. Nos dicen que este gran camino se convertirá en un tramo de vía doble para el 
tren.  Unos 12 kms. antes de la capital manchega nos topamos con un pequeño núcleo de 
casas llamado Pozo de la Peña. Seguimos por tan hermoso camino de tierra y ahora sí que 
nos acercamos a la autovía, aunque transitamos por un camino agrícola, a la izquierda de la 
misma, pues el camino ancho se ha terminado. Así llegamos a las primeras casas de 
Albacete. Cruzamos a la derecha por un barrio donde se ven casitas habitadas por gitanos. 
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Algunos tienen caballos y galgos que son una preciosidad. Alcanzamos finalmente la 
estación del ferrocarril. Esta noche nos acogen los Salesianos. 
 
DE  ALBACETE  A  LA  RODA 
 
 Nos toca hoy una etapa llana. La salida la hacemos por un hermoso paseo central en 
dirección a Madrid, al final del cual hay que atravesar algunos accesos nuevos. Luego, a la 
izquierda de la carretera, por un camino agrícola, llegamos a La Gineta. Después seguimos 
de igual manera a la izquierda de la carretera por un camino hasta cruzar el canal del trasvase 
Tajo-Segura y ya en La Roda dormimos en Casa Juanito. Hay otro hospedaje más barato en 
la esquina de la plaza. Antes visitamos la población y su iglesia mayor. Por esta zona se 
pueden degustar deliciosos dulces, pastas, tortas, un sinfín de buenos bocados que es mejor 
no tentar al estómago. Los peregrinos no debemos pasarnos, pero está todo riquísimo. 
 
DE  LA  RODA  A  VILLARROBLEDO 
 
 Continuamos en dirección a Madrid. Dejando La Roda, se toma un camino a la 
izquierda que nos lleva a Minaya, donde tomamos la carretera en dirección a la estación del 
ferrocarril de este pueblo, unos 9 kms. más allá. Desde allí seguimos por una carreterilla 
hasta Casas de Marta, un lugar donde se levanta un conjunto de casas de recreo y algunas 
más antiguas. Hay una hacienda a la que llaman Purgapecados donde oró Santa Teresa de 
Jesús, y en ella una lápida conmemora el paso de la Santa por este lugar. Dice así: "En este 
lugar pasó la noche Santa Teresa de Jesús en su viaje de Malagón a Villanueva. 16 de 
febrero del año 1580".  Nos preguntamos qué pecados tendría esta santa mujer, de la que se 
dice que mereció oir de labios de Cristo: "Teresa, si no hubiera creado el cielo, por tí sola lo 
crearía". Bueno, el caso es que el lugar es fresco, aquí se puede reponer agua, abundan las 
encinas y se ven pozos, pero están con candado. Hay que tener el agua en cuenta. Así 
entraremos, siempre por carretera, en Villarrobledo. Es una población importante. Pasamos 
la noche en el Hostal Residencia El Castillo, en C/ Reyes Católicos, 18. 
 
DE  VILLARROBLEDO  A  PEDRO  MUÑOZ 
 
 Para efectuar la salida hay que preguntar por las Casas Baratas. Luego, a la izquierda, 
se toma un camino asfaltado que más tarde será de tierra, es un camino entre viñedos. 
Entramos en Socuéllamos, provincia de Ciudad Real. Buen vino. Atravesando el pueblo, 
salimos a la carretera con algún trozo de camino. Así llegamos a Pedro Muñoz, con un 
bonito templo dedicado a San Pedro. Dormimos en una fonda. 
  
DE  PEDRO  MUÑOZ  A  ALCÁZAR  DE  SAN  JUAN 
 
 Es un trayecto corto. Tras un tramo breve por carretera, luego, a unos 3 kms., 
encontramos un camino a la derecha que nos llevará de nuevo a la carretera. Divisamos el 
Santuario de la Virgen Nuestra Señora de Criptana, al que se  accede por un camino de 
árboles y desde allí nos lleva a Campo de Criptana. Encontramos monumentos relacionados 
con el Quijote. Buscamos la salida en dirección a la vía del tren. La atravesamos por un paso 
de túnel. Luego continuamos el camino y llegamos a Alcázar de San Juan. 
 
 
DE  ALCÁZAR  DE  SAN  JUAN  A  MADRIDEJOS 
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 Atravesamos parte de la ciudad. Después tomamos un camino a la izquierda y aparece 
en lejanía el primer pueblo, pero unos kilómetros antes salimos a la carretera. El pueblo es 
Villafranca de los Caballeros (provincia de Toledo). Al llegar nos encontramos con gran 
animación por estar celebrando fiestas. El pueblo es una calle larga. A la salida tomamos un 
camino a la izquierda. En este tramo empiezan a verse los primeros campos donde se cultiva 
la preciosa rosa del azafrán. Tiene un color morado intenso. Es una maravilla su 
contemplación. 
 Tenemos un camino muy bueno y bonitos campos. Así llegamos a Camuñas, donde 
hacemos la comida. Luego, en la llamada Venta del Jamón, un joven nos indica una serie de 
tapas. A nosotros no nos entusiasma nada. El cuerpo pide otra cosa. Se acerca una señora 
gruesa. Resulta ser su madre y nos dice:  
- Vosotros necesitáis un buen cocido: sopa, garbanzos, carne, chorizo, etc... y después os 
pongo un conejo al ajillo. 
 A lo cual el peregrino Marcelino apostilla:  
- Al estilo de La Mancha, señora mesonera. Además, es vuesa merced también adivinadora. 
 De todo dimos buena cuenta. Fue una agradable comida. Hay personas que saben. 
Nos despedimos de tan buena mujer y salimos de este pequeño pueblo. Un poco de carretera. 
Luego tomamos un camino por donde nos acompaña el arroyo Amarguillo. Despide unos 
perfumes que atontan los sentidos. Nos dicen más tarde que en su cauce desembocan los 
detritus de los habitantes de Madridejos. Ya en el pueblo buscamos acomodo en un bar 
restaurante llamado La Perla Manchega. Sellamos la credencial en la Policía Municipal. 
Cenamos y después a dormir. Un componente de la expedición no caminará mañana, pues  le 
llega la noticia de que un pariente ha fallecido en accidente. Las etapas siguientes las 
haremos los restantes integrantes del grupo. 
 
DE  MADRIDEJOS  A  MORA  DE  TOLEDO 
 
 Salimos a las 7 de la mañana por carretera. Hace fresquito. Luego, en Consuegra 
tomamos café y porras. Es un pueblo importante. Sus molinos son una parte del Quijote. Ya 
con el sol alto pasamos calor. Casi todo el trazado de la ruta será por carretera. El agua la 
estamos alargando todo lo posible. No encontramos zonas habitadas. Estamos a mitad de 
camino del trayecto de hoy y ya tomamos los últimos sorbos de agua. A lo lejos se ve algo, 
como un mesón de carretera. Si está abierto será una suerte. Efectivamente, tenemos el agua, 
alguna caña de cerveza y el señor del bar que nos pone una tapa muy abundante. 
Descansamos y llenamos las botellas con agua de este lugar. Se llama Turleque. 
 Continuamos por una carreterilla abandonada que desemboca otra vez en la principal. 
Aquí encontramos una subida, luego a la derecha tenemos un camino y vemos por fin las 
primeras casas de Mora, pero faltan unos 3 kms. Entramos al fin. Es un pueblo importante. 
Nos dirigimos a la plaza junto al Ayuntamiento. Hay un bar que además es churrería. El 
dueño tiene una casa de tres plantas, con camas, así que nos quedamos. Buena ducha. 
Visitamos el monumento al Aceitunero. Son figuras de bronce a tamaño natural en posición 
de varear y recoger la aceituna. Luego el Ayuntamiento, que es un bonito palacio estilo 
mozárabe, y la iglesia parroquial. Bueno, nos vamos a cenar y luego a dormir. 
 
 
 
 
DE  MORA  DE  TOLEDO  A  TOLEDO 
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 Desayunamos unas buenas porras. Tomamos una salida por carretera, unos 6 
kilómetros y entramos en el pueblo llamado Mascaraque. Tras atravesarlo podemos 
contemplar cómo no corre, sino que vuela el tren. Es el AVE. La verdad es que corre. 
Desaparece rápidamente. 
 Por fin caminamos sobre la tierra. Vamos por el llamado Camino Imperial de Toledo. 
En otro tiempo pasaba por aquí la diligencia. También podemos ver una suelta de galgos en 
pleno monte, pero los perdimos pronto de vista. ¡Vaya si corrían! Unos 5 kilómetros más y 
salimos a la carretera. Algunos tramos de camino paralelos los aprovechamos bien. Llegamos 
a Nambroca, donde paramos a comer algo para reponer fuerzas. Se pueden ver casas típicas, 
llamadas cigarrales.  
 Salimos por caminos durante varios kilómetros y alcanzamos una urbanización de 
lujo llamada Las Nieves. Muy cerca está la carretera Ciudad Real-Toledo. Salimos a ella y 
caminamos diversos tramos por senderos que corren a su lado y otros tramos por la propia 
carretera. Estamos en Toledo. Maravillosa estación del ferrocarril, estilo mozárabe. El 
Zocodover, la Casa del Greco, el Alcázar... Toledo es todo una obra de arte. Lo que más nos 
asombra es la Catedral. Ha sido una etapa bonita. Nos vamos a buscar un hostal para 
descansar.  
 
DE  TOLEDO  A  MAQUEDA 
 
 En esta ciudad imperial se nos unen nuevos peregrinos que nos acompañarán hasta 
Ávila. Así que ahora somos Luis Manuel, Alfonso (telefónico jubilado), Juanjo, Carlos, 
Marcelino y el firmante. Caminamos por carretera y a los 11 kms. tomamos un camino a la 
derecha. Justamente en ese punto podemos ver un repetidor de televisión y radio. Este 
camino nos lleva a la Venta Guadarrama, junto al río del mismo nombre. Atravesamos el 
puente y tomamos otro camino a la derecha de la carretera. Llegamos a Rielves. A su salida 
cruzamos la vía del ferrocarril y ahora por un camino a la izquierda de la vía atravesamos la 
carretera y seguimos por otro a la izquierda hasta Torrijos. Ya llevamos 30 kms. 
 Marcelino tiene en este pueblo unos amigos. Nos invitan a visitar su casa, de estilo 
toledano, preciosa. Tomamos cerveza fresca, pues el día es caluroso. Nos despedimos de 
estas amables personas. Pasamos a un restaurante y hacemos la comida del mediodía. 
Después, por carretera hasta Val de Santo Domingo. A la salida se toma un camino a la 
derecha que cruza la carretera y luego pasa a la izquierda. Así llegamos a Maqueda, 
cansados y sudorosos.  
 Hacemos las primeras gestiones para pernoctar, pero el único hostal se cerró y se ha 
destinado para residencia privada de ancianos y no podemos pasar la noche en ella. Ni en la 
iglesia ni en la alcaldía nos resuelven nada. Entonces aparece Manoli, que se convierte en 
nuestra hada madrina. A la puerta de la residencia nos dice:  
- No os preocupéis, que en mi casa tengo alguna cama y suelo en el salón. 
 Además nos preparó café, tanto por la noche como por la mañana. 
 Los dueños de esta casa tienen junto a ella una granja de animales tales como conejos 
y gallinas de muchas razas, así como pavos reales y otras especies. En el comedor tienen 
unos recipientes o cajas de cristal donde podemos ver vivos el escorpión africano, de unos 18 
cms., arañas y la famosa tarántula peluda.  
 Manoli tiene una cama libre en la habitación de su hijo y me dice:  
- Pedro, Vd. puede dormir en ella, pues es Vd. el mayor. 
 Sabiendo que uno de mis compañeros  es el cascarrabias del grupo y con temor a los 
animalitos mencionados, le digo a Manoli:  
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- Le cederé la cama a mi querido compañero que está más cansado que yo. 
 Ni siquiera rechistó. El miedo también hace milagros. Estoy seguro de que en otras 
circunstancias me hubiera dicho: "Más cansado estarás tú". 
  Como los demás dormiremos en nuestros sacos en el comedor, tenemos un poco de 
respeto a las cajas citadas. Al final, el cansancio manda y por la mañana damos gracias al 
Señor. No nos ha pasado nada. A Manoli y familia, nuevamente gracias. "Fuimos forasteros y 
nos acogísteis". 
 
DE  MAQUEDA  A  SAN  MARTÍN  DE  VALDEIGLESIAS 
 
 Caminamos por carretera, con un poco de frío. La mañana es fresca. Escalona lo 
pasamos de largo, pues han costruido un puente nuevo sobre el río Alberche. El pueblo queda 
a la izquierda. Estamos subiendo. En Almorox hacemos la comida del mediodía. Todo el 
camino es de subida, aunque no muy pronunciada. Desde Almorox las subidas son más duras. 
En el cruce con Cadalso de los Vidrios, unos cuantos kilómetros llanos, buenas pinadas y 
viñedos y así termina el llano. Atravesamos una estrecha franja de la provincia de Madrid. 
Comenzamos a bajar. Encontramos a la izquierda una fuente con agua fresca y cristalina. 
Más abajo, un camino a la derecha que cruza una carretera y sale junto a la plaza de toros, 
nos llevará a San Martín de Valdeiglesias. Hace unos kilómetros que lo hemos divisado. 
 Este pueblo es grande y hermoso, con casas blasonadas, iglesia monumental, imagen 
de la Virgen llamada La Nueva. Dormimos en una casa donde los dormitorios están por 
apartamentos. Carlos no está en su mejor momento. Después sabemos que sus pies han tenido 
ampollas. 
  
DE  SAN  MARTÍN  DE  VALDEIGLESIAS  A  EL  BARRACO 
 
 Los primeros kilómetros que hacemos son en llano. Ya pisamos la provincia de Ávila. 
Luego comienza una fuerte subida que pateamos a buen ritmo. Cuando coronamos y 
comienza el descenso, hacemos una parada. Nos cambiamos las camisetas. Alguno protesta 
por la subida. Entre chistes y bromas, mochilas adelante por carretera. Unos cuantos 
kilómetros después tomamos un trozo de camino a la derecha y descubrimos un trocito de 
calzada y puente romanos y un arroyo con arboleda. Todo un pequeño paraíso. Tomamos 
algunas fotos. Continuamos y enseguida El Tiemblo. A la entrada, la plaza de toros, luego la 
bodega San Antonio, donde un señor muy amable nos dice que no venden cantidades 
menores de cuatro litros, pero nos invita a tomar unos buenos tragos sin gasto alguno. 
Quedamos muy bien entonados. Después, en una placita del pueblo, almorzamos. Con 11 
kms. desde San Martín, seguimos y llegamos a la cabecera del embalse de Burguillo. 
Siempre subiendo, costeamos el pantano y cruzamos el puente de la cola de la presa. Nos 
metemos en el agua. Luis Manuel se tira de cabeza. Está algo más que fresca. En marcha de 
nuevo, la subida es fuerte y larga. Un kilómetro antes de El Barraco, un trozo de camino a la 
izquierda. Enseguida el pueblo. Tiene iglesia grande con grandes contrafuertes, de fuertes 
paredes de piedra, pero no la podemos visitar. Hoy dormimos en el salón parroquial, donde 
hemos colocado tableros en el suelo y luego los sacos de dormir. 
 
 
 
DE  EL  BARRACO  A  ÁVILA 
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 Continuamos con subida pronunciada. Se trata del puerto de la Paramera, que 
alcanza los 1.416 mts. de altitud, aunque nosotros pasamos a 1.395. A poco aparece un 
camino a la derecha, pero en este mismo punto se ve otro camino que por la izquierda viene 
desde El Barraco que podíamos haber tomado. Llegamos a la cumbre. Allí tiene una bonita 
ermita San Cristóbal. Hay bancos y una fuente fresquísima. Desde este punto comenzamos a 
bajar. Tomamos un sendero pegado a la carretera, pues todos estos montes están cercados. Se 
ven muchas reses. Por la pinta que tienen se diría que son bravas. Desde estos lugares se 
divisa muy bien las sierra de Gredos. Más adelante un par de repechos y bajada. Por fin, al 
fondo, la ciudad. Pero antes haremos una parada en el Santuario de Nuestra Señora de 
Sonsoles, desde donde por un camino de unos 5 kms. entramos en Ávila de los Caballeros y 
prácticamente la atravesamos toda hasta llegar a la estación del ferrocarril. Como todos 
sabéis, Ávila está plagada de grandes monumentos. 
 
 DE  ÁVILA  A  SAN  PEDRO  DEL  ARROYO 
  
 Algunos peregrinos acaban aquí y regresan a Alicante, de modo que hacemos la 
despedida de los que nos dejan y una fotografía para el recuerdo ante la fachada de la 
estación.  
 Decidimos aprovechar la tarde, así que nos ponemos en camino por carretera. 
Dejamos atrás Ávila. Durante nuestro caminar volvemos la vista para contemplar las murallas 
en bonita panorámica, así como el río Adaja junto a ellas. También hay grandes extensiones 
de preciosas encinas. Es maravilloso observar la naturaleza en un silencio tan grande. 
Algunas subidas. A los 13 kms. Juanjo sufre un percance, pierde pie y se precipita en una 
cuneta de hormigón. Ha recibido un fuerte golpe en la rodilla derecha bastante doloroso. Le 
prestamos ayuda y pasados unos minutos continuamos a ritmo más suave, pues conviene 
saber si se normaliza. Así llegamos a San Pedro del Arroyo, distante tan sólo 24 kms. de 
Ávila. Cenamos y dormimos en el restaurante El Valle. 
 
DE  SAN  PEDRO  DEL  ARROYO  A  MADRIGAL  DE  LAS  ALTAS  TORRES 
 
 Salimos por carretera. Muñogrande. A poco aparece Chaherrero. Desde aquí 
tomamos una carreterilla o camino en dirección a Los Crespos. Fontiveros, patria de San 
Juan de la Cruz, tiene bonita iglesia-convento. Pasamos por Cantiveros, Bernúy, Cabezas 
del Pozo y Bercial de Zapardiel. Luego tomamos un camino de unos 5 kms. para llegar a 
Madrigal de las Altas Torres, un pueblo precioso con una gran historia. Aquí nació y fue 
bautizada Isabel la Católica y aquí murió Fray Luis de León. También nació Vasco de 
Quiroga, que fue obispo muy notorio en la corte.  
 En este pueblo es muy curiosa y terrible al mismo tiempo la historia del famoso 
pastelero de Madrigal, cuyo nombre era Gabriel Espinosa, un hombre singularmente parecido 
al rey portugués Don Sebastián y que trataba de hacerse pasar por él. Antes del nacimiento de 
Don Sebastián, su padre, el rey Don Juan, era muy dado a las aventuras amorosas. Ello podría 
explicar el extraordinario parecido que aquél tenía con el pastelero. Se dice que Gabriel 
aparentaba tener más de caballero que de villano. 
 Don Sebastián, ansioso de conquistas y fama, se plantó en África y planeó el ataque 
contra los jerifes moros en agosto de 1578. Se libró la terrible batalla de Alcazarquivir donde 
estuvieron tanto el rey como Gabriel, éste como simple soldado. La batalla fue un desastre 
para los portugueses, porque el ejército fue derrotado por Abd al-Malik. Murieron unos seis 
mil hombres. Los pocos que sobrevivieron quedaron cautivos. Nadie vio morir a Don 
Sebastián ni aportó datos de que hubiese muerto. Felipe II de España envió unos 
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comisionados para recuperar el cuerpo del portugués. El jerife tenía mucho interés en 
complacer a nuestro rey, a quien convenía la muerte de Don Sebastián. El moro le entregó un 
cuerpo descompuesto y totalmente desfigurado. ¿Era de verdad el rey portugués o el 
pastelero?. El hecho es que por tal rey se hizo pasar éste, hasta que Felipe II, tras un proceso, 
lo mandó ajusticiar. Por tanto, el misterio aún subsiste. 
  En esta villa no encontramos dónde dormir. El hostal está completo, pero siempre hay 
una buena persona, la señora María Gutiérrez, en la Plaza de la O, nº 3.  En la iglesia, como 
no está el cura, no conseguimos el sello. Fue una pena. En las iglesias no suelen colaborar 
casi nada. 
 
DE  MADRIGAL  DE  LAS  ALTAS  TORRES  A  CAÑIZAL 
 
 Por una carretera de poco movimiento y con calor entramos en una breve zona de la 
provincia de Salamanca y llegamos a Cantalapiedra. Descansamos y, sobre todo, 
conseguimos agua. Sólo tenemos un trago para refrescarnos. La garganta la llevamos mal. 
Entonces aparece Vallesa de la Guareña, un pequeño pueblo que es el primero de la 
provincia de Zamora. 
 Pedimos agua en una casita con jardincillo, a cuya puerta vemos un coche con 
matrícula de Alicante. Cuando nos identificamos de dónde venimos nos atienden de tal forma 
que la señora nos pone enseguida los platos sobre la mesa y nos sirve un estofado de alubias 
muy ricas, vino y fruta. Un trato para recordarlo siempre. Salimos no sin antes dejar nuestra 
dirección, pues estas buenas gentes viven y trabajan en Santa Pola (Alicante) gran parte del 
año. Con fuerzas renovadas, los pocos kilómetros que faltan a Cañizal son un paseo. Nos 
hospedamos en el restaurante Galicia para cenar y dormir. 
  
DE  CAÑIZAL  A  CASASECA  DE  LAS  CHANAS 
 
 Caminando por carretera, a 14 kms. nos topamos con Fuentesauco, pueblo grande 
que tiene de todo. A los 26 kms. Argujillo, en donde comemos muy bien en el bar del pueblo 
y nos tratan mejor. Pasamos calor. Controlamos el agua. A los 30 kms., El Piñero, y a los 38 
kms. Gema, donde no hay nada para dormir. Seguimos y a los 41 kms. aparece Casaseca de 
las Chanas que podemos decir que es como una inmensa bodega, pues tiene una gran 
producción de buenos vinos. Se puede comprar en dos tiendas y hay un bar, pero no dan de 
comer ni tienen para dormir. Estamos muy cansados, así que nos ponemos en contacto con el 
alcalde que nos cede un pequeño cuarto en el Ayuntamiento, con una mesa y un poco de 
suelo, que ya es bastante. Y así pasamos la noche. 
 
DE  CASASECA  DE  LAS  CHANAS  A  RIEGO  DEL  CAMINO 
 
 Estamos ya a unos 10 kms. de Zamora. Salimos tan temprano que todo está cerrado, 
así que caminamos sin desayuno. Pasamos por Arcenillas, avanzando rápidamente por ver si 
encontramos un bar, pero nos plantamos en Zamora por el puente de hierro. En esta ciudad 
es donde conectamos con la Vía de la Plata, que viene de Sevilla, ruta que está marcada con 
flechas amarillas. Sellamos en las monjas y en la Policía y por fin desayunamos con churros. 
Tras un pequeño descanso visitamos algunos monumentos: catedral, murallas, Santiago del 
Burgo (s. XII), San Ildefonso, la Magdalena (s. XII), San Cipriano... y salimos por el Portillo 
de la Traición en dirección al barrio de la Hiniesta. Depósitos del agua. Roales del Pan. 
Montamarta. Después de unos kilómetros empezamos a caminar por senderos de tierra y 
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podemos reconfortarnos con las tan deseadas flechas amarillas que indican el Camino. 
Seguimos por carretera.  
 A unos 500 mts. para las primeras casas de Riego del Camino nos sorprende una 
tormenta con gran aparato eléctrico. Los últimos metros los hacemos corriendo: entramos en 
una taberna y nos libramos. No hay luz. La ventera está aterrorizada y manda que se cierren 
puertas y ventanas. Le pedimos unas cervezas. La señora, que está acurrucada de miedo, nos 
dice con un hilillo de voz que no tocará nada que tenga conexión con la red eléctrica. 
Paradójicamente, estamos pasando un calor tremendo.  
 Una media hora más tarde se aleja al fin la tormenta. Ahora tenemos luz y cerveza 
fresca y además nos dieron un queso exquisito, una buena ensalada, el plato principal, huevos 
y unas chuletas y buen vino. Aquí conocemos a un par de peregrinos en bicicleta que llevan 
un furgón de apoyo. Ellos dormirán en su vehículo. Más adelante, en Granja de Moreruela 
nos volveremos a ver. Pero nosotros no tenemos cama. Las chicas de la taberna nos ofrecen y 
gestionan el local del teleclub. Bien. Tenemos suelo, una mesa y una pizarra. A la mañana 
siguiente, en la pizarra les dejamos un mensaje de agradecimiento: "Gracias por acogernos y 
darnos techo". 
 
DE  RIEGO  DEL  CAMINO  A  BENAVENTE 
 
 En pocos kilómetros hacemos Granja de Moreruela, Santovenia, Villaveza del 
Agua y Barcial del Barco. Por esta zona tenemos ríos y canales. Nos bañamos en uno de 
ellos porque estábamos sin ducharnos. Esto nos espabila. Luego, en Benavente, estamos casi 
seguros de dormir en cama. Primero nos vamos a las Hermanitas del Hospital de Peregrinos 
que actualmente aloja a ancianos, pero las Hermanitas no quieren saber nada de los 
peregrinos y andan con evasivas. Viendo la cosa así, nos mandan al Hogar del Transeúnte, al 
que no iremos por tratarse de un albergue para necesitados. Nos ponemos en marcha. En el 
hostal restaurante Avenida recibimos un trato especial. Buen baño, buena habitación. Para 
que salga más barato nos ponen una tercera cama. Tenemos TV, teléfono, de todo. Pero todo 
nos sobró, pues nos fuimos a dormir pronto, si bien antes visitamos San Juan (siglo XII), 
donde asistimos a misa y sellamos las credenciales, Santa María del Azogue (siglo XII), la 
iglesia parroquial y el juzgado, pues aquí me casé con mi actual y única mujer. El pueblo ha 
crecido y es más importante: muchos recuerdos en su cementerio, por donde pasaremos 
mañana por tener familiares. 
 
DE  BENAVENTE  A  LA  BAÑEZA 
 
 Tras desayunar, salimos temprano por la carretera que pasa por delante del 
cementerio. Tenemos un recuerdo especial con los fallecidos y una oración por ellos. 
Seguimos por un camino paralelo. Cometemos un fallo en el camino que nos costará unos 3 
kms. más de ruta. Llegamos a Villabrázaro. Reponemos agua y continuamos por una 
carreterilla a Maire de Castroponce. Más agua y más calor y al poco un camino con salida a 
una carreterilla y así hasta el puente romano de La Vizana, sobre el río Órbigo. Enseguida un 
bar con buena sombra. Jarra de cerveza con gaseosa y frutos secos. Proseguimos. Cometemos 
un nuevo fallo: debemos tomar el primer camino a la derecha, pero no lo hacemos. Tal vez 
estábamos más pendientes de una hemorragia nasal que sufre Juanjo y que no tenemos forma 
de cortarla. Cuando llegamos a un arroyo, en una sombra, se tiende, le lavamos, se le pone un 
tapón con agua oxigenada y al poco queda resuelto. Este fallo nos cuesta 2 kms. más y, ya en 
la provincia de León, llegamos a Alija del Infantado, bonito pueblo bodeguero con 
monumentos. Casi no paramos. Sellamos en la Guardia Civil. 
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  Divisamos una bonita cruz de Santiago en un monte cercano. Nos vamos a La Nora 
del Río. Allí no hay nada. Como tenemos calor nos lanzamos al río Órbigo, ¡qué fresquita 
está el agua! Un labrador nos informa que a unos 2 ó 3 kms. un camino nos lleva a Navianos 
de la Vega. Se puede comer allí, pues hay un par de bares. Así lo hacemos. Salimos otra vez 
y tomamos el camino por una concentración parcelaria, atravesamos un gran canal y 
enfilamos hacia La Bañeza. Están haciendo una autovía y encontramos algunos desvíos. La 
vía del tren nos orienta. La etapa de hoy ha tenido varios kms. más de los previstos. 
 Antonio viene muy mal, desfallecido, con mucho calor y muchos kilómetros andados. 
En la iglesia del Salvador oimos misa. Tenemos tormenta y llueve. Nos vamos al albergue. 
Nos duchamos. Luego tomamos algo en un bar y a la cama. Antonio mañana no nos podrá 
acompañar. Me apena porque es sufrido y tiene una gran ilusión por llegar al enlace con la 
ruta del Camino Francés, que procede de Roncesvalles y tiene su final en Santiago. 
 
DE  LA  BAÑEZA  A  SANTA  CATALINA  DE  SOMOZA 
 
 La salida de la población está bien señalizada. Nos acompaña durante un rato el 
amigo y peregrino Paco, que se encarga de muchas cosas en su Asociación de La Bañeza. 
Pero Antonio no puede seguirnos. Dice Paco que por la tarde lo llevará en su coche a Santa 
Catalina. Once kms. más allá nos deja Paco y como lleva bicicleta marcha en dirección a La 
Bañeza por otro recorrido, así que Juanjo y yo seguimos solos. Ahora llueve muy 
ligeramente, lluvia fina que nos alivia después de tanto calor. 
 Hemos pasado por tres pueblecitos que no menciono, pero sé sus nombres. Poco antes 
de alcanzar la capital de la Maragatería, veo que Juanjo marcha un poco mal. Paramos junto a 
un restaurante. Fuera las botas, claro, dos hermosas ampollas. Les quito el agua, se 
desinfecta, unas tiritas y como nuevo. Llegamos a Astorga. Aquí conectamos, al fin, con el 
Camino Francés, aunque nosotros finalizaremos la etapa un poco más adelante, y aquí 
también se produce la unión con el Camino Vía de la Plata nacido en Sevilla.  
 Pasado el mediodía divisamos un bar que dice "comidas caseras".  
- Si esperan un poco, una media hora, estará la comida, nos dicen . 
 Merece la pena la espera: alubia blanca con chorizo, pero no un plato, sino una gran 
fuente. Y digo a Juanjo:  
- Hoy nos ponemos "moraos".  
 Vino fresquito. Luego Juanjo pide carne y patatas fritas. Yo prefiero unas rodajas de 
merluza fresca y patatitas y de postre melón. Le digo a Juanjo que faltan 11 kms. para el final 
de etapa, con subida.  
- Ya veremos, me dice. 
 Subimos como balas. Murias de Rechivaldo. Cruzamos la futura autovía y 
comenzamos a subir de nuevo y después Santa Catalina de Somoza. 
 A las dos horas aparece el coche de Paco y con él Antonio. Nos despedimos. Luego, 
en el bar damos un bocado. Estamos con fuerte tormenta. Nos vamos a la cama. Hay 30 
camas y somos nueve peregrinos, cuatro son ciclistas. 
 A la mañana siguiente la tormenta sigue. Antonio es incapaz de seguir. Su cuerpo ha 
cogido el reposo y no puede continuar. 
 Ahora estoy más o menos a 250 kms. de Santiago y me quedo solo. No tengo ni a 
Juanjo ni a Antonio. Juanjo lo deja por carecer de más tiempo y tiene que atender sus 
obligaciones. Ambos tienen 34 años. Así que el viejo, que les dobla con creces la edad, se 
queda sólo. Bueno, solo no, porque caminaré con otros peregrinos hasta llegar a Santiago. Y 
hasta aquí ya he peregrinado alrededor de 900 kms. 
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DE  SANTA  CATALINA  DE  SOMOZA  A  EL  ACEBO 
 
 Este tramo se puede considerar como una etapa reina, porque desde Santa Catalina de 
Somoza, donde el camino sube suavemente, hasta El Ganso, vienen luego unos cuantos 
kilómetros con una subida durísima hasta la misma entrada de Rabanal del Camino. Aquí 
disponemos de buenos alojamientos porque hay tres albergues. 
 También comienza una larga y penosa subida cuando aparece Foncebadón, que sólo 
tiene dos habitantes, pueblo en el que en otros tiempos se celebró un congreso de una orden 
religiosa. Seguimos subiendo, pues un peregrino sevillano y su hijo caminan a mi lado. Al 
fin, la Cruz de Ferro, que es un mástil de roble en cuyo extremo está la cruz de hierro. A su 
alrededor se ha creado una montaña de piedras, todas lanzadas por los peregrinos que las 
traen en sus mochilas. Después de pensar en algo que se desea, se lanza la piedra al 
montículo. Muchos la llevamos desde el punto de salida, pero la piedra no debe ser grande. 
Hay que pensar en el peso y en el volumen. 
 Estamos ahora a unos 1.400 mts. de altitud y comenzamos a bajar hasta Manjarín, 
otro pequeño pueblo abandonado con sólo un habitante, al que llaman Tomás el Templario, 
pero siempre duerme con él algún peregrino al dispner de alojamiento. A partir de aquí 
comienza una dura subida. Se puede ver una estación militar de transmisión. A continuación 
se produce un descenso muy rápido, es una bajada muy dura. Las piernas lo notan mucho por 
el retranqueo. El paraje desde este lugar es inmenso. Se divisa Ponferrada, todo el Bierzo e 
incluso el lejano Cebreiro. 
 Al poco entramos en El Acebo, un pueblo muy típico. Su calle principal tiene losas de 
piedra, se come bien en dos mesones y dispone de buen alojamiento,  así que después de tanta 
subida y bajada descansaremos aquí. 
 Si nos desviamos del camino 5 kms., y en un pronunciadísimo descenso, se llega a 
Compludo. Es un lugar escondido y casi inaccesible, pero de ensueño. San Fructuoso fundó 
allí su primer cenobio, consagrado a los santos Justo y Pastor. Se conserva una fragua o 
ferrería medieval accionada por agua mediante un ingenioso y arcaico procedimiento, cuyo 
origen se remonta a tiempos inmemoriales. También este lugar se conoce como Valle del 
Silencio.  
 
DE  EL  ACEBO  A  CACABELOS 
 
 Iniciamos una bajada más suave que la del día anterior. Podemos ver arroyos y 
castaños por doquier hasta llegar a Riego de Ambrós, donde el camino se suaviza. Después 
de dejar el pueblo, comienza a serpentear para ir salvando el desnivel; son como enormes 
escalones de roca. Por fin se acaba. Desembocamos en una carretera y aparece un bonito 
pueblo digno de ser fotografiado para el recuerdo: su nombre es Molinaseca y lo rodea en 
parte el río Meruelo, formando una agradable playa cuando cierran una pequeña presa. 
 Caminamos luego por tramos urbanizados y también por un poco de carretera hasta 
alcanzar Ponferrada. Conozco esta ciudad, pero me gusta contemplar su ayuntamiento, 
basílica de la Virgen de la Encina, castillo de los Templarios, Cristo de las Maravillas, etc. 
Los templarios se instalan en Ponferrada en el siglo XII y establecen una de las bases más 
importantes de España. Construyeron el grandioso castillo, que aún se conserva. Atravieso la 
población cruzando el río Sil en dirección a Compostilla, poblado de lujo. Así llegamos a 
Columbrianos y muy cerca, a menos de 2 kms., Fuentes Nuevas; otros 3 kms. y las 
primeras casas de Camponaraya. 
 A la salida, por un puente sobre el río Naraya, pronto tomaremos camino entre 
viñedos y algunos bosquecillos; después un ancho camino muy pedregoso y recto -unos 3 
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kms.- nos llevará a la entrada de Cacabelos. En esta población hay un hostal llamado "La 
Moncloa", con un personaje apellidado Prada, al que dicen "Prada a tope", donde todo 
peregrino que entra es obsequiado con un trozo de empanada y vaso de vino. Yo, con la 
debida licencia, me tomé dos tragos porque el cuerpo me lo pedía. Podría contar muchas 
cosas, pero en otra ocasión lo haré. Ahora me quiero tumbar en cuanto me termine de asear 
un poco. Sí quiero decir que en Cacabelos hay un bonito museo-exposición de productos de 
la tierra y abundan los buenos vinos y los monumentos: Santa María, la Quinta Angustia... y 
a 3 kms., fuera del Camino, está el monasterio de Carracedo, de los más relevantes del 
Bierzo. 
 
DE  CACABELOS  A  VEGA  DE  VALCARCE 
 
 Salimos por carretera con una buena subida para llegar a un pequeño núcleo urbano 
llamado Pieros. Un poquito más y comenzamos a bajar. Caminamos unos 3 kms. y por fin 
tomamos un sendero estrecho que desemboca en camino muy pedregoso. Llueve y corre el 
agua entre sus piedras. Ahora estamos subiendo. Por aquí se ven muchos árboles frutales y 
abundan los manzanos. Termina la subida y después el camino es recto y en suave bajada. 
 A mi izquierda, poco antes de entrar en Villafranca del Bierzo, podemos contemplar 
una joya del siglo XII: la Iglesia de Santiago, que tiene una bella Puerta del Perdón, y es 
historia que todo peregrino que conseguía llegar hasta aquí, si no podía seguir por 
enfermedad u otra causa física conseguía el jubileo y se le otorgaba la acreditación como si 
hubiese llegado a Santiago. Sólo en esta ciudad se concede este privilegio. Ya en la 
población, que llegó a ser capital de la provincia del Bierzo desde 1822 hasta 1833, podemos 
admirar otras iglesias como San Francisco, la Colegiata de Santa María, el convento de La 
Anunciada (s. XVII), regido por franciscanas, donde se venera el Cristo de la Esperanza, 
patrón de la ciudad, etc.  Atravesamos por la calle del Agua con palacios y casas blasonadas, 
y por un puente sobre el río Burbia abandonamos esta hermosa localidad. El camino se 
superpone en su mayor parte a la carretera N-VI. Cruzamos Pereje, Trabadelo, La Portela 
de Valcarce, Ambasmestas y Ambascasas, siempre caminando con el río Valcarce a la 
izquierda, con gigantescos castaños, hasta entrar en Vega de Valcarce, donde rendimos la 
jornada. Pero antes diremos que es una maravilla de la naturaleza con un par de calles y con 
el río discurriendo entre ambas. Unos cuantos puentecillos las unen. Tiene de todo lo 
necesario para el peregrino, pero la vegetación que lo rodea es magnífica. 
 
DE  VEGA  DE  VALCARCE  A  EL  POIO 
 
 Continuamos con el río a la izquierda teniendo al pie el castillo de Sarracín. Luego 
vienen Ruitelán y Herrerías, donde cruzamos el río por un puente de madera. Comienza una 
fuerte subida por una estrecha carretera de unos 3 kms. y a la izquierda tomamos un camino 
que se adentra en el monte durante algunos kilómetros. Caminamos entre castaños y otros 
frondosos árboles que no permiten que entren los rayos del sol. 
 Al salir del bosque se halla la pequeña aldea de La Faba y unos kilómetros más nos 
encontramos en La Laguna. La subida es dura. Abundan las fuentes y los manantiales. Estos 
pueblecitos o parroquias son los últimos de la provincia de León, así que un mojón 
monumental y muy cuidado es el límite entre Castilla y León y Galicia. Ahora ya caminamos 
por la provincia de Lugo, alcanzando el famoso Cebreiro.  
 Durante varios kilómetros seguiremos subiendo hasta 1300 mts. de altitud. Aquí se ve 
el caserío de O Cebreiro. Tiene unos monumentos celtas llamados "pallozas", un hostal y 
una preciosa iglesia prerrománica (siglo XII) con una imagen de la virgen Santa María Real 
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del Cebreiro. Allí se pueden admirar, además, la patena y el cáliz, ambos del siglo indicado, 
que conmemora el milagro  ocurrido a principios del siglo XIV: un campesino de la aldea 
Barxamayor subió para oir misa en el Cebreiro un día de terrible temporal de nieve. El monje 
celebrante, de mucha menos fe que el devoto campesino, le despreció en su interior por 
cometer ese sacrificio. En ese momento las especies sacramentales se convirtieron 
visiblemente en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que quedaron recogidos en la patena y en el 
cáliz. Los anónimos protagonistas del milagro, el devoto campesino y el incrédulo celebrante, 
están enterrados en la llamada Capilla del Milagro. El cáliz y la patena están expuestos al 
público en caja fuerte. 
 Los gallegos suelen hacer mucho este tramo, situado a 152 kms. de Santiago. Después 
tomamos una carretera que llanea hasta llegar a Liñares, que lo forma un grupo de casas con 
iglesia antiquísima dedicada a San Esteban. El nombre de Liñares se debe a la siembra de 
lino que autorizó la corona. Enseguida entramos por un sendero en que sólo se puede caminar 
en fila de a uno entre tupidos matorrales de carrasca. A nuestra izquierda la capilla de San 
Roque y el alto del mismo nombre, donde se puede ver un gigantesco peregrino ataviado a la 
antigua usanza mirando hacia Santiago.  
 Ahora comenzamos a llanear por senderos hasta llegar a Hospital de la Condesa. 
Atravesado el pueblo, a escasos kilómetros está Padornelo. Saliendo de este núcleo de 
vecinos encontramos un tramo corto, pero muy duro. Cuando ya está superado nos hallamos 
en el Alto del Poio o Poyo, punto más elevado del Cebreiro, 1337 mts. Aquí tienen una 
capilla dedicada a Santa María, tres o cuatro casas, el hostal y un albergue que es tienda-bar y 
dan comidas. Nos quedamos en él, pues la dueña, Sra. Remedios, es amiga y ya nos atendió 
en otras ocasiones muy bien. 
  
DE  EL  POIO  A  SARRIA 
 
 Salimos temprano y avanzamos por llano y ancho camino en el que se observan casas 
de ganaderos. Llega Fonfría y un poco más allá Biduedo, donde comienza la bajada pasando 
por Vilar, Filloval, Pasantes y Ramil que son pequeñas aldeas. Llegamos a Triacastela, que 
tiene de todo y además tres ríos. 
 Caminamos por el Puerto de San Xil atravesando por aldeas pequeñas como Balsa, 
San Xil, Montán y Furela. El camino se suaviza y comienza un descenso que, pasando por 
Calvor, nos conduce a San Mamed del Camino. No deja de bajar suavemente hasta Sarria, 
capital de la comarca. Durante todo el camino la abundancia de manantiales y árboles ha sido 
constante, predominando siempre los castaños. Pasamos la noche en esta población llena de 
historia, monumentos y caserones blasonados. 
 Ha de tener en cuenta el peregrino que en Triacastela tenemos otra alternativa, que es 
caminar siguiendo el curso del río Ouribio, ruta que se unirá a la descrita anteriormente en 
Calvor. Se puede visitar y admirar el monasterio benedictino de San Julián de Samos, el 
mayor claustro de España y ver la cella visigótica del Salvador, capilla del siglo X, restos 
románicos y góticos. Esta ruta ya la ha recorrido el peregrino en ocasiones anteriores. 
            
DE  SARRIA  A  PORTOMARÍN 
 
 Al salir de Sarria se pasa por un edificio medieval que fue cárcel. A continuación el 
precioso convento de la Magdalena, del siglo XIII, que nació con fines hospitalarios y se 
cree fundado por los Caballeros de San Juan de Jerusalén. Actualmente lo regenta una 
comunidad de Mercedarios que acoge a peregrinos, aunque lo desconocíamos. Es interesante 
su visita: fachada plateresca y claustro gótico. 



www.encaminodesdealicante.org 

 - 16 -

 Siguiendo el camino y a nuestra derecha encontramos el cementerio, y algo más 
adelante, a la izquierda, un arroyo y puente romano. Empieza el bosque. A continuación 
cruzamos la vía del tren y por buen camino se entra otra vez en el bosque. Son todos robles. 
Una fuerte subida hace sudar a los peregrinos, así que cuando se sale a la zona llana 
respiramos con satisfacción. Nuevamente caminamos por terreno llano, teniendo al fondo 
algunas casas de ganaderos. Ahora el camino va encajonado, por donde corre el agua entre 
grandes bloques de granito. Hay que andar con cuidado para no resbalar, pero es menos de un 
km.  
 Luego, por senderos entre robles y acebos, llegamos a Ferreiros, que apenas son unas 
casas, por una corredoira entre robles. Las corredoiras son caminos del ancho de una carreta 
de bueyes. Después avanzamos por tramos de camino asfaltado y tierra, y al poco, en un 
lugar llamado Vilachá, se avista Portomarín. Comienza un descenso. Ya en el llano nos 
estamos acercando a esta población, situada en un alto sobre la margen derecha del río Miño. 
Para llegar atravesamos el gran puente sobre este río. Aquí también viene a dar la carretera 
que procede de Sarria. 
 Tras pasar el puente, un km. más de subida y  entramos en Portomarín, que es y fue 
un enclave del Camino de Santiago. El pueblo antiguo quedó sepultado por las aguas al 
construir el embalse de Belesar, así que sus monumentos y obras más importantes se 
recuperaron al inaugurarse en 1962 el nuevo pueblo. El primer nacido en la nueva población 
fue J.L. Vázquez Carballido, el 13-11-1962. En la antigüedad el primitivo núcleo albergó las 
órdenes de San Juan, Santiago y el Temple. Las edificaciones recuperadas más importantes 
fueron la iglesia y portada de San Nicolás, San Pedro, la Escalinata y la capilla de la Virgen 
de las Nieves. Portomarín es bonito y dispone de un gran albergue, varios hostales, 
pensiones y un gran hotel. Se puede comer buen queso, deliciosas anguilas y truchas. Por 
tanto, es un lugar apropiado para el descanso de hoy. 
 
DE  PORTOMARÍN  A  PALAS  DE  REI 
 
 La ruta, como es costumbre, la iniciamos a hora temprana, así que por la noche nos 
aseguramos el desayuno porque tan de mañana no suelen estar abiertos los bares para tomar 
algo caliente. Nos ponemos a caminar y tras una bajada, al poco se llega a un puente sobre 
una de las colas del embalse. Comienza ahora una fuerte subida que más adelante se va 
suavizando. A unos 7 kms. Gonzar, en senda paralela a la carretera, y a 10 kms. Ventas de 
Narón. 
 El camino está poblado de pequeños robles, pinos y retamas, en suave ascenso por la 
Sierra de Ligonde, después en descenso y por fin en llano. Al llegar al pueblo que lleva el 
mismo nombre que la sierra, se cruza el río también con el mismo topónimo. A pocos 
kilómetros, Eirexe. Ahora subimos un trecho hasta cruzar la carretera que va a Monterroso y 
Portos. Allí  nace una carretera estrecha, a nuestra derecha, que conduce al famoso templo 
románico de Villar de Donas. No nos desviamos porque supone andar 3 kms. y luego 
desandarlos, así que lo pasamos por estar fuera de la ruta. Los que vamos a pie a veces 
notamos que el cansancio manda. 
 Pasamos por un cementerio. Tan cerca están las lápidas que se pueden tocar con la 
mano. Continuamos por unas aldeas: Lestedo, Valos, Brea y luego por un camino entre 
árboles. Vemos la carretera N-547 a la derecha y a continuación se entra en Palas de Rei, 
villa importante que tiene de todo. Lo más notable es la iglesia de San Tirso, con portada 
románica. Abundan los castros celtas. Descansamos aquí.  
 
DE  PALAS  DE  REI  A  ARZÚA 
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 Para desayunar tenemos hoy un bar madrugador. Ahora caminamos un trecho por 
carretera con acerado, luego una gran curva y pasada ésta se toma una corredoira enlosada 
durante varios kilómetros. Después el camino es de tierra, pero es un denso corredor vegetal. 
Da gusto andar así, pues apenas se oyen las pisadas. Cruzamos el río Pambre. Entre pinos y 
carballos se alcanza una ligera loma, se desciende al valle del río Villar y se atraviesa una 
gran pradería. Un km. más allá se llega a la carretera y entre Coto y Cornixa se pasa de la 
provincia de Lugo a la de La Coruña. 
 Por un camino de losas, escoltado por cipreses, entramos en Leboreiro. Se atraviesa 
el pequeño pueblo por un trozo de calzada romana y un puente. Poco después la bellísima 
iglesia románica de Santa María, fundada por los Ulloa, y edificada frente a un hospital que 
fue de peregrinos, nos conduce hacia Furelos. Hay que caminar un gran tramo totalmente 
llano, luego se sube y se atraviesa un bosque no muy largo, pero sí muy denso. Salimos a una 
curva y se puede ver el precioso puente medieval de cuatro ojos sobre el río que lleva el 
mismo nombre. En este pequeño núcleo de población sus casas respiran aire medieval. El 
cementerio está en el centro del pueblo. 
 Saliendo de Furelos, enseguida se toma camino de tierra y a 6 kms., en llano, se entra 
en Melide, capital de la comarca. De gran belleza son la portada románica de San Pedro, las 
pinturas de Santa María, la iglesia parroquial, el ayuntamiento..., pero además aquí es donde 
casi todos, por no decir todos, los peregrinos a los que nos gusta el pulpo a feira o a la gallega 
nos reponemos debidamente en la pulpería de Zacarías y su mujer, Carmen. Hay que seguir, 
aunque con el estómago lleno se anda peor. 
 Se atraviesa la carretera y ya estamos de nuevo en camino por corredoiras muy 
arboladas y con muchos arroyos. Quedarán 14 kms. escasos para finalizar la etapa. Pero antes 
está Ribadisso, un lugar casi de cuento: prados, casas de piedra, un río cristalino, puente 
romano y un albergue construido en una campa verde con varios módulos, todo muy bien 
cuidado. 
 Tras subir un fuerte repecho, al final se entra en zona urbana por una acera al lado de 
la carretera y así caminamos unos 2 kms. para llegar al centro de Arzúa, población 
importante con iglesia parroquial y retablo mayor, cruceiros, notable industria del queso y 
también notable el buen pulpo, así que debemos pernoctar aquí, porque su albergue es bueno  
y falta poco para el final. Particularmente siento como si pronto me fuese a quedar en el paro. 
 
DE  ARZÚA  A  ¡SANTIAGO  DE  COMPOSTELA! 
 
 Salimos temprano. Esta etapa será más larga y esperamos no mojarnos, pues diremos 
que el tiempo ha sido bueno con nosotros. El primer tramo está salpicado de pequeñas aldeas 
escondidas entre eucaliptales y próximas unas de otras. Llama la atención el hecho de que 
encontramos en estos núcleos de población hasta cuatro topónimos distintos en el trayecto 
que aluden al camino de los peregrinos, que son: brea (del latín "vereda"); calzada, cuyo 
significado es claro; rua, y por último calle. Todas estas aldeas tienen el sentido de "camino". 
 Seguimos, pues, por caminos entre hórreos y grandes arbolados. Por esta zona 
predominan los bosques de eucaliptos. Así llegamos a Santa Irene, pequeña aldea con una 
capilla dedicada a esta mártir portuguesa. Continuamos en dirección a Arca do Pino, por 
donde se pueden ver ejemplares gigantescos de eucaliptos, tan altos como nunca vimos. 
Pasamos por San Paio, de apariencia medieval. San Paio es la variante gallega de San 
Pelayo, niño nacido en los alrededores de Tuy y martirizado en Córdoba en el año 925, al que 
se tiene una gran devoción en Galicia.  



www.encaminodesdealicante.org 

 - 18 -

 Ya por aquí se nota mucho el ruido del aeropuerto de Labacolla. El topónimo deriva 
del conocido río Lauamentula, del Códice Calixtinus. Algunos peregrinos, sobre todo 
franceses, se quitaban las ropas y por amor al Santo Apóstol solían lavarse no sólo sus partes 
-mentulas-, sino la suciedad de todo el cuerpo, para así llegar un poco más limpios al fin del 
viaje. 
 Desde este punto tenemos que subir un buen tramo entre árboles y arroyos. Vemos ya 
las antenas de la TV gallega y estamos llegando a San Marcos. Un poco más y el Monte del 
Gozo, complejo y enorme albergue de peregrinos donde se pueden alojar 800 personas. 
Antes, desde estas lomas, se divisaban las torres de la Catedral de Santiago. De ahí viene el 
gozo de los peregrinos, pues desde aquí hasta la ciudad sólo quedan 4,5 kms., todos urbanos, 
pero mucho más duros que pisar por caminos. 
 Entro en Santiago por el barrio de San Lázaro. Me encuentro como si viniera de la 
guerra, pero de una guerra de la que te sientes ganador... Bueno, en Santiago hay cosas que 
hacer: lo primero, dar las gracias al Apóstol después del sacrificio de todo lo realizado hasta 
aquí. Me siento en la Catedral muy cerca del altar mayor. Como soy Archicofrade del 
Apóstol desde 1995 con el número 333 -es bonito el número-, hay unos bancos que tenemos 
reservados los cofrades. No se si me levantarían del banco ni con una grúa. Descanso una 
hora antes de comenzar la Misa del Peregrino, a las 12. Ya no cabe un alma en el templo: la 
misa, el botafumeiro humeante de incienso, los tiraboleiros, que manejan magistralmente las 
cuerdas cuando pasa el gran incensario y como estoy tan cerca agacho la cabeza de manera 
instintiva. Es todo muy emocionante. Una maravilla y un gozo inmenso, a pesar de las 
ampollas, las rozaduras y a haber perdido seis uñas de mis pies, hasta completar los 1.170 
kms.  aproximados del recorrido desde Alicante.  
 La peregrinación es un acto esencialmente religioso, pero estrechamente unido al 
paisaje, al arte, a los grandes monumentos arquitectónicos, a las costumbres y sobre todo ello 
a la solidaridad entre las gentes del Camino. Es difícil describir qué se siente al llegar a 
Santiago. Si es Año Santo se gana el jubileo. Alguien me ha dicho, y lo creo, que el 
verdadero jubileo comienza al volver de nuevo a casa. 
 Pero voy a dejar en manos de Rosalía de Castro que describa la emoción que embarga 
al peregrino por haber llegado hasta el Pórtico de la Gloria:  
 
    Santos e apóstoles, ¡védeos!, parece 
    qu´os labios moven, que falan quedo 
    os uns c´os outros... 
    ¿Estarán vivos? ¿Serán de pedra 
    aqués sembrantes tan verdadeiros,  
    aquelas túnicas maravillosas,  
    aqueles ollos de vida cheos? 
            
        
        
 
         Pedro Romero Segura 
 
 
 Diciembre de 2001 

 
NO  LO  VEO,  PERO  ESTÁ 
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(MEDITACIÓN DEL PEREGRINO) 
 
 
 

Peregrinando en solitario 
ando por mi camino pasajero. 

A veces creo que voy sin compañía 
hasta que siento el paso que me guía, 

al compás de mi andar, de otro viajero. 
 

No lo veo, pero está. 
Si voy ligero él apresura el paso. 
Se diría que quiere ir a mi lado: 

Siempre invisible y seguro el compañero. 
 

Al llegar a terreno solitario,  
no lo veo, pero está: 

El me presta valor para que siga. 
Si descanso, junto a mí reposa 
y cuando hay que subir monte  

-"calvario" lo llama él- 
siento en su mano amiga,  

que me ayuda, una llaga dolorosa. 
 

Gracias, Señor, por ser mi compañero. 
Ya no se caminar si no me guías. 

 
 
 

    Pedro Romero Segura 
 


